¡Buenos días, Alberta!

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu

Es muy frecuente encontrase a la gente lamentándose y quejándose con gran frecuencia. ¿No os ha pasado? Que si la profesora tal, que si el examen cual, que si su madre, su padre o su hermana, ¡da igual! La cuestión es quejarse y quejarse. Y lo que es peor lamentarse por lo que uno es, que si soy feo, que si tengo granos, que si soy alto, que si soy bajo, que si me cuesta estudiar, que si no tengo ganas de estudiar, que no sé qué hacer con mi vida, que…

Mucha gente anda por la vida con el pie cambiado, sin saber a dónde va, y lamentándose porque si no se queja ¡qué aburrido! Hay que quejarse ¡para hacerse el interesante!

A comienzo de los años veinte, Franklin Roosevelt era una figura importante en la vida pública norteamericana. Tenía 37 años, era alto, guapo  y sobre todo era un brillante orador con una carrera política muy prometedora. 


Sin embargo, en 1921, mientras Roosevelt estaba de vacaciones con su familia en una isla se contagió de una enfermedad que por entonces era de terribles consecuencias, la poliomielitis, una infección viral de las fibras nerviosas de la columna vertebral, que probablemente contrajo nadando en el agua estancada de un lago cercano. 

En aquella época, la poliomielitis no tenía curación ni vacuna de ningún tipo.
Del resultado de aquel contagio, Roosevelt se quedó paralizado de cintura para abajo para el resto de su vida. Sólo podía levantarse muy trabajosamente y, con la ayuda de muletas, mantenerse en pie, pero no podía andar. 


Roosevelt supo sobreponerse a aquel duro golpe. Rechazó la idea de que estaría toda su vida permanentemente paralizado. Puso un esfuerzo titánico para llevar una vida lo más normal posible. Sujetando sus piernas y caderas por medio de abrazaderas de hierro, aprendió a caminar distancias cortas mientras se apoyaba con un bastón. Nada menos que se convirtió en el 32º
Presidente de Estados Unidos. Fue reelegido en 1936, 1940 y 1944, con lo que llegó a ser el único Presidente en toda la historia de su país que logró gobernar durante cuatro mandatos.

Franklin Roosevelt fue un ejemplo de entereza y tenacidad para superar aquel enorme contratiempo  en su vida, que quizá a otros habría sumido en una profunda frustración. Cuentan que, en una ocasión,  hablando sobre su prodigioso coraje, felicitaron a su viuda por la energía que había demostrado y ella respondió: “No es que tuviera tanta, es que no la malgastaba en lamentaciones”.



Aunque nos parezca que en el juego de la vida nos han tocado malas cartas, podemos hacer una  buena partida con esas cartas. En vez de lamentarnos de lo que nos ha tocado vivir, en vez de  pensar que la partida está perdida, hemos de jugar lo mejor posible esas cartas, hacer rendir los talentos que hemos recibido, pues, como decía William Shakespeare, el destino es el que baraja las cartas, pero nosotros somos los que jugamos.
Pidamos hoy a la Madre, que mostró en su vida tanta tenacidad y fuerza de voluntad para sobreponerse a tantas desgracias que le ocurrieron, sin perder la sonrisa, sin amargar a otros, sin sumirse en sus propias penas, sin parar de lamentarse. Ella nos demuestra que es posible superar las adversidades, tirar adelante, y sacar lo positivo de todo acontecimiento, jugar con las cartas que Dios y la vida nos ofrece sin ir caminando por ella de lamento en lamento sin hacer nada. Al revés, debemos agradecer siempre todo lo que se nos da que es mucho y valorarlo.
